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			«Nuestras vidas se definen por las oportunidades, incluso las que perdemos.» 




			 




			F. SCOTT FITZGERALD 


			

			




			 




			A ver, un flechazo en toda regla no fue. No se le cayeron las bragas al suelo ni se llevó la mano al pecho suspirando y diciendo «¡Uy, qué hombre!», pero tampoco fue un rechazo total de esos que te hacen exclamar «Ni lo sueñes». 




			Fue un sentimiento al que no pudo ponerle nombre y que poco a poco se convirtió en una incontrolable atracción. A medida que pasaba aquella primera noche, lo iba observando más y ofreciéndole algún que otro pensamiento pecaminoso. El escrutinio era constante, ¿qué le estaba pasando?  




			Quedó fascinada por su particular manera de echarse la melena castaña hacia atrás y por sus ojos achinados de un color gris casi gatuno. Admiró su delgadez, que contrastaba con su ancha espalda, y algunos comentarios divertidos, que lo volvieron el alma de la reunión. Odiaba que fuese perfecto, odiaba tener que darle la razón a su hermana pequeña. 




			No podía negarlo, la atracción era latente, pero no lo iba a reconocer ni loca. 




			Lo peor fue que Leo no se acercó a Helena hasta casi el final de la noche, y eso la puso tensa. Ella creía que iba a ser un pesado, ya que toda su familia había insistido muchísimo en que quería conocerla. 




			Por fin lo entendió: todo había sido una trampa, un plan maquiavélico de su hermana y su futuro cuñado; tal vez Leo ni siquiera había preguntado por ella. Se sintió traicionada y la tensión le cambió la cara. Estaba a punto de irse.  




			—Yo a ti te mato —le dijo a Claudia, su hermana pequeña, al oído. 




			—¿Qué pasa? —preguntó ésta desorientada, disfrutando de su té helado, una bebida que Helena odiaba porque le parecía que se estaba bebiendo pipí de gato, hasta el sabor se lo recordaba. Y, no, no lo había probado nunca, pero se lo imaginaba.  




			—Que el tal Leo no tenía ni intención de conocerme, ¿verdad? —aclaró ella molesta.  




			—Te gusta, te gusta... ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —repitió cantarina su hermana cual niña saltando a la comba.  




			—Claudia, ¿cómo me haces esto? —volvió a quejarse ella mientras su hermana le hacía un gesto a Sergio, su prometido, para que se acercase, señalando a Helena y levantando el pulgar con el sentido de «todo bien». 




			Como si estuvieran sincronizados, Sergio le tocó la pierna a Leo y ambos se aproximaron a las hermanas. 




			—Si antes quería matarte, ahora pienso descuartizarte, tirar tus restos al mar y... —Helena se interrumpió al ver que tenía enfrente al chico al que creía colado por ella. Sospechaba que los roles se habían invertido, y no quería perder la seguridad y la confianza con la que había venido. 




			—Helena, Leo —presentó con picardía Claudia, sonriendo nerviosamente. 




			—Leo, Helena —presentó con simpatía Sergio antes de coger de la mano a Claudia y escapar de allí corriendo como dos tórtolos. 




			A esa corta distancia, Helena fue asaltada por su perfume. El intenso aroma, unido a su penetrante mirada, la sacudió de arriba abajo.  




			—Los voy a matar —soltó mordiéndose el labio sin poder evitar ruborizarse de la vergüenza. 




			—Sergio me comentó que la hermana de Claudia era una chica preciosa, brillante como el sol, pero no me imaginé que lo fuera tanto —confesó Leo anonadado, perdiéndose en la belleza exótica de aquella mujer. 




			—Gracias —contestó ella en voz baja, y en ese instante sintió que la sangre le hervía.  




			—La primera vez que te vi, fue un día que le llevaste a Sergio un táper de tu madre. Dejaste tu escúter mal aparcada. Yo estaba fuera tomando aire entre un paciente y otro, y me sorprendió verte reír con Sergio. Tanta complicidad, sabiendo que estaba a punto de casarse, me pareció sospechosa... 




			—Te hiciste una película equivocada, mal empezamos... —bromeó Helena coqueta. 




			—Sí, no pude morderme la lengua y tuve que preguntar quién eras, no pensaba quedarme con la duda. ¿Te imaginas al paciente con un ataque de pánico y yo pensando en ti? —comentó él tranquilo, observando su reacción. 




			—Y, por esa curiosidad, ¿hoy todo esto? —soltó Helena, entendiendo al fin la insistencia de su hermana Claudia para que quedase con el señorito doctor.  




			—¿«Todo esto»? 




			—Esto, digo..., ¿has montado todo esto para conocerme, ¿no? —se le escapó casi sin pensarlo—. Recuerdas cada gesto mío en el hospital, pero en toda la noche no te has acercado ni un segundo, no lo entiendo —le tiró de la lengua.  




			—¿Estás celosa, Helena? —preguntó él, provocándola, con la seguridad que le daba sentir que ella también estaba interesada en él. 




			—¿Sigues montándote películas? ¿Eres médico o guionista de cine? —soltó ella, bajándolo bruscamente de la nube.  




			—¡Eres la bomba! —replicó Leo, sonriendo encantado—. Sergio ya me advirtió que tenías carácter. Pero no me importa, al contrario. Me resulta... excitante. 




			—¿Excitante? ¿De verdad? ¿Es lo mejor que se te ocurre? —rebatió ella.  




			Al ver que él le dirigía una sonrisa sorprendida, disfrutó de la sensación de llevar las riendas de la conversación. Ese chico cada vez le gustaba más  




			—¿Cómo quieres que piense teniéndote tan cerca? —preguntó Leo, que no era muy consciente de estar hablando en voz alta, tal vez porque el alcohol se le había subido a la cabeza, o tal vez porque esa chica era diferente. Era... la chica—. Lo que voy a hacer es perderme en tus labios ahora mismo. 




			—No serías capaz —lo provocó ella, también con ganas de jugar.  




			—Oh, sí, sería muy capaz, pero voy a preservar tu reputación. Tu hermana y tu cuñado nos están haciendo un escáner, y mis fans te odiarían y podrían echarle sal a tu siguiente tequila. 




			—Pero bueno, te has venido arriba..., ¿tus fans? —preguntó Helena, y las cejas se le alzaron tanto que las sintió en la frente mientras los ojos casi se le salían de la órbitas—. Además, ¿qué problema hay? El tequila se bebe con sal, ¿no? ¿Qué pasa? ¿Estás nervioso? ¿Es tu primer beso? —rebatió soltando una carcajada. 




			—Podría ser nuestro primer beso, pero te vas a quedar con las ganas, flor —respondió Leo, mirándola a los ojos con deseo.  




			—¿Fumas? —preguntó Helena para cambiar de tema, porque se estaba derritiendo por la cercanía del médico. 




			—No debería. Esa mierda es mala para la salud, pero no te voy a engañar: a veces doy alguna calada. No se lo digas a mi jefe. Venga, te acompaño, y así escapamos de la jungla de miradas. 




			Leo la cogió de la cintura y la condujo hacia la salida. En la puerta del pub había más gente. Un conocido suyo se acercó a saludarlo. 




			—No te había visto dentro, macho —dijo alzando la voz para que pudieran oírlo mientras les cortaba el paso.  




			Ambos se chocaron las manos, arriba y abajo, como dos niños. 




			—Estoy con Sergio y los demás —contestó Leo sonriente, con prisas. Quería estar con Helena, empotrarla contra la pared y probar esos tentadores labios.  




			—Hoy está medio hospital aquí —aclaró el otro chico mientras observaba con descaro el cuerpo de Helena. 




			—Ya sabes, nada de jueves de desconexión, aquí se sigue hablando de pacientes y putadas varias de colegas —soltó Leo haciéndose el interesante e interponiéndose entre ellos, como si quisiera proteger lo que ya consideraba suyo.  




			—Sí, supongo que es inevitable. ¿Es tu chica? —preguntó su amigo refiriéndose a Helena, y le sonrió guiñándole un ojo.  




			Ella tuvo la sensación de que habría deseado que la respuesta fuese negativa para intentar ligársela. 




			—Helena, futura arquitecta —la presentó Leo con elegancia a su extrovertido colega, acariciando su fino brazo y acercándola hacia él, una señal silenciosa que gritaba «Esto es mío».  




			—Hola —respondió ella con poco entusiasmo, fumando su cigarrillo.  




			Aunque le costase aceptarlo, se sintió algo decepcionada. Había esperado poder hablar un poco más con el misterioso Leo, pero a solas. 




			Se preguntaba cómo sabía él tantos detalles sobre ella, cuando ella ni siquiera sabía cuál era su especialidad médica. Es cierto que, cuando Claudia le había hablado de un amigo de Sergio, no le había prestado mucha atención. Pasaba de casi todo. Estaba en una etapa plana de su vida, dejándose llevar por la rutina y buscando encerrarse en un lugar seguro, sin sobresaltos, donde poder olvidar al malnacido de su ex.  




			—Me voy a casa, ya es tarde —los interrumpió Claudia, que salía del pub junto a Sergio. 




			—Voy contigo —decidió Helena.  




			Estaba muy cansada y, aunque Leo era un hombre para desvelarse, se había hecho tardísimo. Él se lo había perdido por hacerse desear toda la noche. 




			—Espero volver a verte pronto —dijo éste, cogiéndola del brazo y atrayéndola hacia sí.  




			—Sí, sí —respondió Helena sorprendida. No se esperaba aquella actitud tan posesiva, y menos delante de sus amigos.  




			Sin embargo, pronto se olvidó de ellos y de todo. Olía tan bien... Helena se puso de puntillas y se acercó a su rostro para despedirse con un beso en la mejilla.  




			Leo echó un vistazo rápido y vio que Claudia y Sergio apuraban el paso delante de ellos. Cogió a Helena por la cintura y buscó sus labios sin dudar ni un instante.  




			La besó con intensidad, sujetándola con deseo. Helena se dejó llevar. Hacía tanto que no besaba que el cosquilleo que la recorrió de los pies hasta el centro de su placer la hizo volar hacia la gloria. Cerró los ojos y jugó con su lengua. 




			A Leo le hervía la sangre, no quería que se fuera; necesitaba saber más de ella.  




			—Quédate —susurró sin despegarse de ella, algo arrepentido por no haberse acercado antes, pero aquella mujer le imponía tanto que no se reconocía. 




			—Helena, ¿subes? —se oyó a Claudia desde el coche de Sergio, junto a un bocinazo que hizo girarse a medio pub.  




			—Nos vemos —dijo Helena, y se soltó como pudo de aquel hombre que la había alterado más de lo que quería reconocer. 
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			«No sé por qué de jóvenes soñamos a lo grande y, de mayores, cuando más herramientas poseemos para cambiar el mundo, decidimos optar por lo seguro.» 




			 




			CONNIE JETT 


			

			




			 




			Una semana después, como todas las mañanas, Helena se dirigía medio dormida a coger su escúter rosa destartalada de tanta carretera. Era una Honda Scoopy monísima, heredada de su hermana Claudia. 




			Se sabía de memoria el trayecto que había desde la casa de sus padres, donde vivía, hasta el estudio donde trabajaba, y todos los recovecos de una ciudad que amaba atravesar sobre dos ruedas.  




			Comenzaba temprano todas las mañanas, y por las tardes estudiaba su último año en la universidad. Aunque en realidad lo que a ella le gustaba era pintar y tomar fotografías, se había matriculado en Arquitectura, una carrera que se le estaba haciendo eterna. Debería haber acabado dos años antes, pero aún le quedaban un par de asignaturas por aprobar. Y, por si eso fuera poco, la cerebrito de su hermana pequeña había acabado la carrera en menos tiempo del habitual y ya se había graduado.  




			Su padre era arquitecto y, cómo no, la perfecta de su hermana también lo era. Trabajaban todos en el estudio familiar de arquitectura y diseño. Cuando llegó el momento de ir a la universidad, Helena casi ni se lo planteó. Bueno, sí, sacó el tema un par de veces, pero su padre puso el grito en el cielo. Le dijo que, si quería pintar y sacar fotos, que lo hiciera en su tiempo libre, pero que él no iba a estar allí toda la vida y que tendría que ganarse el pan, como todo el mundo.  




			A sus dieciocho años recién cumplidos, Helena se quedó sin argumentos. Empezó la carrera y allí seguía, aprobando las asignaturas con dificultad y compaginándola con su empleo en el estudio de arquitectura familiar. De momento se encargaba de algunos trabajos de administración, respondía al teléfono y preparaba el café mientras todos hacían planos y discutían sobre presupuestos. 




			A veces le pedían su opinión en alguna reforma pero, como todo arquitecto que se precie, ella odiaba las reformas. Intentaba participar para no desilusionar a nadie, sobre todo a su abuelo, arquitecto de renombre ya jubilado. Se trataba del padre de su padre, que cada tanto se pasaba por el despacho a inspeccionar y a dar órdenes como en los viejos tiempos.  




			Aunque su actitud con Helena era diferente. Cuando la veía en la recepción, un habitáculo muy moderno —no en vano, lo reformaban cada año—, la invitaba a tomarse un café y una porción de tarta de chocolate. Su vínculo siempre había sido muy especial.  




			«Que trabajen los “arquirrectos”, los que amamos la vida nos tomamos un descanso», solía decir. Y, aunque a Helena le encantaba convertirse en su nietecita pequeña, quería pertenecer al mundo de la arquitectura por él, para que se sintiera orgulloso de ella. 




			Aunque intentara negarlo, la reconcomía un poco la relación de complicidad entre su hermana y su padre. Muchas veces se sentía desplazada. Los dos eran tan iguales, tan estrictos, tan ambiciosos..., ¡tan aburridos! 




			Por todo ello, había días en los que necesitaba encajar y otros en los que necesitaba alejarse de aquel entorno. Menos mal que la tarta de chocolate del abuelo lo mejoraba siempre todo.  




			Isabel, su madre, había dado la vida por sus hijas. Ahora, después de criarlas y convertirlas en mujeres de provecho, se dedicaba a las manualidades y a todas esas actividades que distraen la mente y te hacen sentir creativa.  




			Si se ponían de moda los cupcakes, ahí estaba ella, comprándolo todo para ser la mejor de sus vecinas haciendo cupcakes. Luego llegaba el trapillo, y venga a coser a trapillo todo tipo de prendas y utensilios de cocina absurdos. Cuando se puso de moda el decoupage, la casa apareció forrada de flores y periódicos viejos. Y así pasaba sus tardes Isabel, entre revistas, cursos y un vecindario competitivo. 




			Claudia era dos años menor que Helena, pero había acabado la carrera en dos años porque la facilidad  que tenía para la arquitectura no era normal. Además, era muy competitiva, y Helena estaba segura de que la espoleaba la idea de superarla en todo. Como guinda del pastel, estaba comprometida. Sí, para coronarse como hija ejemplar, en dos meses se casaría con un médico, especialista en pediatría, hijo de unos íntimos amigos de sus padres. 




			Una historia soñada para la vida de la hermana perfecta. Todo padre prehistórico quiere que su hija se case con un médico, y allí estaba Claudia, en todo su esplendor, cumpliendo con todas las normas sociales. 




			Y, para colmo de males, el flamante prometido tenía un colega en el hospital al que intentaban enganchar a Helena. Ella pensaba que sería el típico gafapasta,  con poca sal en su vida, un poco como lo que percibía de Sergio, su cuñado. Por ello nunca le había interesado saber ni cómo se llamaba, aunque su hermana insistía con el temita y repetía como un mantra «Un médico es lo mejor que puede pasarte en la vida, ¡mírame a mí!», mientras giraba sobre sí misma con sus modelos impecables de revista de moda, pestañeando con sus maquillados ojos marrones y apenas despeinando sus lisos cabellos rubios.  




			Hasta que, en su primera cita, algo cambió. El poco interés se convirtió en un sentimiento que no dejaba de crecer. Sin embargo, Helena no pensaba reconocerlo frente a su obstinada hermana. No le iba a dar el gusto de tener la razón o no la dejaría en paz con sus «¡Te lo dije!». 




			Esa mañana se había quedado dormida. Odiaba salir de casa sin un café; necesitaba desayunar para considerarse persona. Pero esa noche había dormido a trompicones por culpa de su amiga Bea, que se había quedado a pasar la noche con Helena para superar el disgusto que le había causado que la despidieran de su trabajo. Con la autoestima por los suelos, e intentando encontrar su destino, había llegado a la conclusión de que quería ser peluquera, una elección que sus padres siempre le habían prohibido , catalogándola como una pérdida de tiempo.  




			Tampoco es que fuera el trabajo de su vida, pero Bea lo prefería al empleo que tenía actualmente, de dependienta los fines de semana en una tienda. Sus padres se habían cansado de mantenerla. Ya no la creían cuando les decía que había encontrado su camino, su vocación, su centro, y otra vez cambiaba de carrera como quien cambia de bragas.  




			Entre amigas, lo importante era hablar y atiborrarse a helado; daba igual que el problema fuera más o menos grave. Pensaban en los exnovios, lloraban con una película, miraban la serie de moda y planeaban vivir juntas en un piso y no en casa de sus padres. 




			Bea y Helena se habían conocido en la academia de ballet, donde sus respectivas madres competían por ver quién hacía el mejor moño. Era una escuela de barrio y, como ninguna de las dos destacaba, habían seguido en la misma clase durante años, hasta que de mayorcitas decidieron pasarse al gimnasio, sin profesoras que las mareasen y con más tiempo para mirar culitos firmes. Esa afición las convirtió en amigas para siempre. Se querían mucho. 




			Bea tenía ya veintisiete años y seguía en el limbo de su vida, un limbo casi eterno. Nunca se hacía mayor, era pequeña hasta físicamente. Tenía el pelo moreno, que llevaba cortito, algo que pueden permitirse las niñas con la cara bonita. Tenía un aspecto juvenil y, cuando estaban juntas, ambas parecían tener veintipocos años, algo que favorecía a Helena.  




			Ella la observaba divagar, reírse, y se preguntaba cómo alguien que ya pasa de los veinte puede plantearse tantas preguntas sobre qué ser de mayor. «¡Si ya lo eres, bonita!», deseaba gritarle, pero al mismo tiempo, a sus veinticinco años, se sentía tan perdida como ella.  




			Helena ni se acordaba de en qué momento había escogido estudiar Arquitectura. De hecho, no recordaba haberlo decidido, pero era lo normal en su familia, estaba predestinada. Había hecho lo que tenía que hacer.  




			A veces habría deseado ser un poco más impulsiva, como Bea, y otras veces, la mayoría, quería matarla. Le había visto comenzar un sinfín de carreras sin ninguna relación entre sí, hasta incluso cursaron un cuatrimestre juntas en la facultad de Arquitectura. Obviamente, el peor cuatrimestre de toda la historia universitaria para Helena, pues no dejaron de socializar con los compañeros: fiestas, tapas, jueves universitarios, pellas, bar, cartas..., y muy poco con los libros.  
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			«La muerte destruye al hombre; la idea de la muerte lo salva.» 




			 




			E. M. FORSTER 


			

			




			 




			Helena montó en la moto, miró al cielo y, al ver que aún seguía gris, cogió el chubasquero que llevaba bajo el asiento y se lo puso. El día anterior había llovido, y le resultaba difícil controlar la escúter en la calzada. El tráfico en las ruidosas calles era infernal. Quería acelerar y ganar minutos, pero veía que no iba a conseguirlo. Otra vez iba a llegar tarde, y su padre le llamaría la atención. No quería enfrentarse a él, y menos de buena mañana y sin una gota de café en el cuerpo. 




			A su padre no le gustaba su relación con Bea. Decía que era una mala influencia, pero en realidad las dos se influenciaban mutuamente. Entre ellas todo eran travesuras siempre. Ambas eran como Peter Pan.  




			Vicente, su padre, no le había perdonado, y todavía le seguía recordando —aunque hubieran pasado más de diez años— el día en que decidieron, cual película de bajo presupuesto, pasar una noche encerradas en un centro comercial.  




			Se lo estaban pasando de miedo, probándose ropa, maquillándose y perfumándose sin control, hasta que el chico de seguridad las encontró y llamó a sus padres. Pues aún en el presente, cada vez que el padre de Helena oía el nombre de Bea, sacaba a relucir la historia del bendito Corte Inglés.  




			Helena dudaba si seguir acelerando, pero se arriesgó y, al girar en la siguiente avenida, perdió el control de la escúter y salió volando hacia delante, mientras la moto giraba sobre sí misma en dirección contraria. Se golpeó la cabeza en la acera, el casco llegó a fraccionarse, y su cuerpo continuó arrastrándose hasta aterrizar encima de una mujer que pasaba por allí con un paraguas rojo con lunares blancos. La señora la detuvo con su cuerpo para que no siguiera rodando, evitando así que se golpeara más fuerte contra alguna tienda o la pared de la calle. 




			Helena sintió cómo volaba por los aires. Notó el fortísimo impacto, la nariz que le sangraba, los raspones, pero no sintió dolor. Sólo pensaba en vivir, en su familia, en sus padres, en su hermana, en su abuelo, en su amiga. Sólo pensaba en que no quería morir. 




			Se dijo que, si la vida le daba una nueva oportunidad, haría las cosas bien: acabaría la carrera, se casaría, amaría a alguien, dejaría de hacer la tonta.  




			Algunos gritos de la gente que empezaba a rodearla la mantuvieron despierta. Una desconocida de manos grandes le acariciaba la cara y la tranquilizaba en el que Helena creía que era el día de su muerte. Por momentos perdía la conciencia.  




			—¿Cómo te llamas? —le preguntaba la mujer, pero ella no podía responder. 




			»Yo me llamo Merche. Todo está bien, no te preocupes; enseguida llega la ambulancia... 




			«Merche.» Era la única palabra que le había quedado grabada, aunque sobre todo se le grabó aquella mirada azul, tan profunda. Tal vez si aquella persona no hubiera detenido su cuerpo, el accidente habría sido peor. Tal vez esa persona le había dado la oportunidad de hacer las cosas bien, de otra manera.  




			En el hospital, permaneció unos días muy sedada, tanto que casi no podía hablar, y la mayor parte del tiempo dormía. Las heridas fueron cicatrizando poco a poco. El brazo izquierdo y el hombro, donde recibió el primer impacto, recuperaron la movilidad. Tenía la rodilla hinchada, y el golpe en la cabeza, que aún le daba migrañas, iba mejorando. 




			Su madre se mantuvo a su lado casi día y noche. Su abuelo le llevaba todas las tardes tarta de chocolate, esperando el día que Helena estuviese mejor para compartirla. 




			Su hermana, a pesar de no dejar el trabajo ni un día, cubría a su madre para que ésta volviese a casa a descansar y a ducharse. Y su padre hacía un poco la visita del médico: todos los días, un rato de compañía seguido de un beso en la frente. 




			Se sentía amada. Tenía una familia que, a su manera, siempre la arropaba.  




			Actualmente, Helena no guarda grandes recuerdos de sus días en el hospital, más allá de los hervidos sosos, de ese olor a desinfectante y del mal aliento matutino que los caracterizaba. 




			Recuerda con especial nitidez una siesta de las muchas que pudo hacer, en la que su madre había bajado a por una revista de manualidades más —en ese momento, la moda era hacerte tu propia bisutería—, y seguramente a fumar a escondidas. Creía que el accidente le había aguzado el olfato, o eso, o es que ella se moría de ganas de fumarse también uno. 




			En ese momento entró en su habitación una señora que no conocía, aunque su rostro le era tan familiar, tan agradable, que se incorporó enseguida y olvidó el deseo del tabaco por un instante. 




			—Hola, Helena. —Seguramente había leído su nombre en la puerta de la habitación: «Helena Sanchís Giner»—. Soy Merche, me alegro de que ya estés mejor y de que a partir de ahora puedas vivir con el corazón, sin prisas, y hacer lo que de verdad quieres; es tu gran oportunidad —dijo segura, acercándose lentamente. Luego la cogió de la mano, y Helena notó una intensa energía que le recorría el cuerpo—. Siente, Helena, puedes sentir la vida, hazla trizas, hazla tuya —finalizó sin soltarle la mano. Después le dio un apretón cariñoso y se marchó. 
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			«Algún día, en cualquier parte, en cualquier lugar, indefectiblemente te encontrarás a ti mismo, y ésa, sólo ésa, puede ser la más feliz o la más amarga de tus horas.»  




			 




			PABLO NERUDA 


			

			




			 




			Aún un poco confusa, Helena quiso detener a la extraña y hacerle algunas preguntas, pero la mujer fue tan directa y tan intensa que apenas tuvo tiempo. 




			La había tranquilizado tanto que se quedó inmediatamente dormida. Entró en un sueño profundo, como si no le hubiese otorgado energía, sino que se la hubiese llevado toda. Estaba cansada y, de repente, no le costó dormirse. 




			Soñó y revivió otra vez el accidente. Todo tal cual: las ganas de beber un café, las sandalias de verano que aquella mañana se había puesto al revés y, luego, tras resbalarse en el portal, la carcajada que había soltado Bea al despedirse con una de sus típicas frases: «Eres más patosa que el oso Yogui bailando con katiuskas», el momento de ponerse el chubasquero en la moto, el clic que hacía el casco al abrocharlo en su cabeza, el olor a gasolina, que adoraba, y las primeras calles con la presión de llegar a la hora al estudio. Pero, esta vez, la escúter subía a la acera con ella, chocaban contra una tienda y Helena perdía la vida. 




			Fue protagonista de su propio funeral, pudo observar el desconsuelo de su madre llorando. Su padre diseñando un puente de cristal en el móvil mientras la gente lo saludaba —«Será capullo», pensó—; su hermana, la perfecta, esnifando coca en el aseo del tanatorio; su abuelo, vomitando tarta de chocolate; los primos de Australia, a los que nunca había visto, cantando en español el avemaría, uno más guapo que el otro, por cierto. Y, curiosamente, Pablo Motos haciendo flexiones al lado de su ataúd, mientras que la extraña señora Merche, vestida de blanco pureza, le indicaba el camino hacia la luz. 




			Helena, sin embargo, deseaba levantarse del ataúd y vivir. No quería morir, deseaba vivir como si fuera su último día sobre la Tierra. Quería gritar, saltar, viajar, amar, besar, bailar y despeinarse... 




			—Helena, Helena —exclamó su hermana Claudia, despertándola de su flamante siesta—. ¿Ibas a besarme o estabas soñando con un príncipe azul? 




			La notó ojerosa, pálida, cansada.  




			—Estoy bien, Claudia —respondió aturdida mientras se le escapaba una sonrisa ladeada pensando en lo surrealista de su sueño. 




			—Dice mamá que ya estás mucho mejor y que probablemente te den el alta esta tarde. ¿Crees que podrás volver al estudio? Te necesitamos —confesó desesperada mientras le cogía la mano y la apretaba fuerte con cariño. Siempre la había cuidado, se tomaba muy en serio su rol de hermana. Parecía que, en vez de su hermana pequeña, fuera la mayor.  




			Helena no sabía si reírse o llorar. No, no iba a volver al estudio; de hecho, era lo último que deseaba hacer. Necesitaba un cambio. Como le había dicho aquella mujer, la vida le había dado una nueva oportunidad, y pensaba aprovecharla. No quería hacer las cosas como se esperaba de ella; quería disfrutar la vida, no quería acabar una carrera que no la apasionaba, quería vivir... 




			—Claudia, ¿de verdad es ésa tu preocupación? —preguntó anonadada.  




			No sólo la notaba cansada, sino a la vez lejos, en otra sintonía, con lo unidas que habían estado siempre... Se dio cuenta de que la rutina y las propias metas nos cambian más de lo que imaginamos, hasta en la relación con los demás, por mucho cariño que les tengamos.  




			—No, hermana, no te lo tomes así —repuso Claudia—. También te echo de menos, y te lo pregunto por si ya estás mejor. Me imagino que tendrás ganas de retomar tu vida normal, ¿no? —inquirió inocente, sin saber que justamente ésa era la pregunta que detonaría para siempre en Helena algo que modificaría de manera radical su camino. 




			«¿Retomar mi vida? ¿Qué vida? ¡Qué vida!», quiso gritar, sintiendo que hasta ese momento no había hecho nada más que tratar de no defraudar a nadie. 




			—Quiero ir a África —respondió mirando a su hermana con sus penetrantes ojos negros, unos ojos grandes llenos de luz—. Quiero ir a Etiopía. 




			—¡¿Qué dices?! Sabes que eso mataría a mamá... —replicó Claudia asustada, cogiéndola más fuerte de la mano, tratando de retenerla en su vida con ese apretón.  




			—La que he estado a punto de morir he sido yo. ¿Puedes dejar de ser tan egoísta por una vez? —repuso ella sin miramientos, harta de pensar tan sólo en los demás. 




			—Y ¿qué harás en África? No lo entiendo. ¿A qué viene esto? —contestó Claudia con rabia y dolor. No podía creer lo que estaba oyendo. 




			—Buscarme —soltó Helena sin meditar. No sabía de dónde le había surgido la idea; sólo que sentía unas irresistibles ganas de ir allí.  




			—¿Cómo? Helena, ¿qué te pasa? Me caso dentro de dos meses, por favor... Pensé que iba a perderte, y ahora te vas —dijo Claudia, abriendo también su corazón. Adoraba a su hermana mayor, aunque a veces la vida la llenara de preocupaciones y se sintiera con poco tiempo para lo que de verdad importaba.  




			—Es muy fuerte para ti, déjalo, tú no eres como yo —contestó encolerizada Helena. Sabía que la conversación estaba siendo más cruel  de lo que ella esperaba, pero no podía detenerse, estaba hablando con sinceridad. Por primera vez, se sentía valiente.  




			—Se lo diré a papá —soltó su hermana, desesperada por la situación. 




			—Ya no somos pequeñas, Claudia, y él no es mi padre —replicó ella llena de furia, lejos de aquel vínculo que siempre había deseado tener.  




			Aun así, estaba decidida; ya no iba a desear más, era ahora o nunca. Quería vivir y soltar las penas que callaba para no hacer sufrir a nadie. 




			—¿Cómo te atreves a decir eso? Sí que lo es. Te estás comportando como una cría inmadura. Sabes que papá se preocupa por ti más que por nadie —respondió Claudia sorprendida. Su hermana jamás había hablado de aquella manera. Llegó a pensar incluso que el golpe en la cabeza le había dejado secuelas, no se esperaba para nada la actitud de Helena, la misma Helena que siempre había sido una mujer paciente y sensata.  




			—Lo mejor será que me dejes sola, no tengo más ganas de hablar. Preocuparse no es amar, Claudia —finalizó Helena, y se giró sobre sí misma llorando. Tenía las emociones a flor de piel porque, a pesar de que por momentos no se reconocía, nunca había sido tan ella.  




			Jamás se había sentido así, tan fuera de sí misma. Una noche, años antes, tras una fuerte e injusta bronca de su padre, su madre, Isabel, entró a consolarla a la habitación. Cuando Helena, llorando, le preguntó por qué su padre odiaba que pintara y por qué no le dejaba estudiar Bellas Artes, su madre se rompió. Entre lágrimas, le confesó que era culpa suya. De joven, ella había viajado a África buscándose a sí misma. Había roto su relación con Vicente, que por entonces era su novio, y había pasado unos meses maravillosos en el continente africano escribiendo, pintando, haciendo fotografías... Allí, se enamoró como una chiquilla de un cooperante, y, meses más tarde, al volver a Valencia, se dio cuenta de que estaba embarazada. Cuando se lo contó al que creía que era el amor de su vida, él le dijo que su vocación era su vida. No era sacerdote, pero había entregado su vida a los demás. Si quería, Isabel podía volver a África y compartir con la comunidad lo poco que tenían, pero él no iba a abandonar a los que habían puesto su confianza en él.  




			Superada por la situación, Isabel no sabía qué hacer. Su corazón le decía que regresara a África y criara a su hija junto al amor de su vida, pero su instinto maternal la advertía de que ya no estaba sola. Un ser diminuto estaba creciendo en su interior y, aunque no lo conocía, ya lo amaba con locura y le despertaba un gran instinto de protección. En esos momentos de duda, recibió la visita de Vicente, quien le confesó que la echaba mucho de menos y que quería volver con ella. Isabel se rompió y le contó su problema. A él le dolió mucho, pero Vicente también era un hombre con un gran instinto de protección. Le pidió que se quedara, que se casara con él y que juntos crearan un entorno familiar estable y seguro para el bebé que venía en camino. A cambio, debía olvidarse de sus tonterías artísticas y, sobre todo, prometerle que nunca volvería a poner un pie en África. Isabel, que vio el cielo abierto por primera vez en muchos días, aceptó. 




			Poco más de un año después, se quedó embarazada de nuevo. Fue un gran día para la familia Sanchís Giner, sobre todo para el arquitecto, que trabajaba junto a su padre: al fin podía sentirse orgulloso de su hombría. Isabel se olvidó de sus inquietudes artísticas y se dedicó a ser madre en toda regla, defensora de la crianza natural y todo lo demás. Se convirtió en una madre pesada, cargada con una gran mochila de mentiras y anhelos sin cumplir. 




			La pequeña Claudia pronto creció. El día que cumplió los tres años, siendo ya una niña independiente, pizpireta y que había dejado los pañales, pronunció por primera vez una frase que luego repetiría muchas veces: «Yo, de mayor, quiero construir casas como papá». A Helena nunca se lo oyeron decir.  
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			«Donde naces es cuestión de suerte; la dicha es encontrar tu lugar en el mundo.»    


			

			




			 




			Helena era una niña preciosa. Tenía la piel morena, igual que el pelo, abundante, de rizo vivo y rebelde. Pero lo que más llamaba la atención de ella era su mirada, directa y dura; una mirada que no dejaba dormir a Isabel y que ésta intentaba suavizar con abrazos y amor hasta conseguirlo.  




			Era un bebé tranquilo, que apenas lloraba, una superviviente. Cuando atacaban los virus, en los días de fiebre y dolor de oído, la niña sorprendía a Isabel porque apenas se quejaba. Desde pequeña había sido una cría fuerte e independiente.  




			Cuando llegó Claudia, al ser la segunda hija, Isabel ya no se tomó tan en serio el papel de supermamá. Tenía experiencia y muchas menos dudas, por lo que se dedicó a disfrutar de ambas. 




			Al ser dos niñas en casa, Isabel enseñó a Claudia a que durmiese en su cuna, en la habitación de Helena, que compartieron hasta que la primera se fue a vivir con Sergio, su actual prometido.  




			Nunca faltaban los cuentos. Les encantaba acurrucarse las tres en una cama. Isabel se los contaba y las dos hermanas la escuchaban embelesadas.  




			Claudia heredó los juguetes y la ropa de su hermana, pero no sus ambiciones. Durante muchos años, las dos fueron vestidas iguales, y se les exigían resultados al mismo nivel. 




			Vicente nunca había sido un padre cariñoso, pero sí se preocupaba por las amistades y, sobre todo, por los estudios de sus dos niñas. Siempre les proponía actividades culturales, como visitas a la biblioteca o al teatro. Algo que a ellas no las entusiasmaba, ya que preferían los parques, como todos los críos. 




			Cuando la diferencia de edad entre ambas hermanas no era tan notoria, entre los nueve años de Claudia y los once años de Helena, y ya eran responsables, Isabel retomó sus clases como profesora de inglés, por lo que tuvo que ausentarse todas las tardes, y Vicente empezó a trabajar más en el estudio, ya que coincidió con que el abuelo se había jubilado. 




			Las dos hermanas habían sido queridas por igual. A la curiosa Helena le respondían todas las preguntas, y Claudia era la consentida, aunque sin excesos. Cuando alguien se metía con una de las dos, en el colegio o en el parque, la otra hermana la defendía. Juntas eran más fuertes y tenían todas las claves para protegerse. 




			Los años pasaron, y el estudio no dejaba de crecer. Vicente necesitaba que sus hijas estudiasen Arquitectura y se pusiesen a trabajar codo con codo con él. Desde que eran niñas, había dado por hecho que así lo harían.  




			La familia entera cenaba entre planos y grandes proyectos, que siempre eran el tema conductor de las veladas. Para las niñas era lo normal, lo que siempre habían conocido. Aunque Helena habría preferido estudiar Bellas Artes, no dudó en apuntarse en la facultad de Arquitectura, ya que era lo que se esperaba de ella. 




			Necesitaba que su padre la mirara con la misma admiración que le dedicaba a Claudia, su ojito derecho, cada vez que ésta traía alguna buena nota del colegio. Y allí estaba, intentándolo, para que toda la familia fuese un mundo de arquitectos felices. No obstante, al no ser su verdadera pasión, se le hacía cuesta arriba, y todavía le quedaba alguna asignatura para acabar la carrera. Su hermana pequeña, en cambio, que llevaba la arquitectura en la sangre, había acabado un año antes de lo normal y ya estaba trabajando codo con codo  con su padre. Por suerte, su apellido y la fama de su familia en Valencia ayudaban a Helena a menudo a conseguir alguna oportunidad más en un trabajo no entregado a tiempo en la facultad.  




			Pero algo cambió para siempre después del accidente. Helena necesitaba algo, le faltaba ese empujón vital que la emocionase, algo que la conectase otra vez con las ganas de vivir. 




			—¿Estás mejor, hija mía? —preguntó Isabel tocándole la cara y acariciándola como si fuera una niña pequeña tras volver de tomarse un café en el bar del hospital. 




			—Sí, espero que hoy mismo me den el alta —contestó ella, inmersa en sus pensamientos.  




			Sentía que tenía alas y que debía abandonar aquella sala. Ya no quedaban rastros de las lágrimas que había derramado al discutir con Claudia, ni siquiera sentía rencor. Se notaba más tolerante, dispuesta a comprender y a amar. 




			—La doctora tiene que firmar el alta y ya podremos irnos. Te dolerá la rodilla, que es lo que más dañado te ha quedado, pero nada que no solucionen los calmantes. Dentro de poco, ya estarás bien del todo —explicó su madre, que había estado hablando con la doctora. 




			—Sí, no me encuentro al cien por cien, pero necesito ducharme en casa. Gracias, mamá —respondió ella, moviendo los brazos y las piernas para comprobar hasta qué punto aguantaba el dolor. 




			—Helena, ¿es cierto lo que me ha dicho Claudia? —preguntó con valentía su madre mientras recogía la ropa del armario de su habitación del hospital.  




			—¿Qué cosa? —replicó ella insegura. Sabía que había sido dura con Claudia, y no quería pasarse con su madre. 




			—Que no vas a volver al estudio de tu padre —siguió Isabel, otra vez muy seria. 




			—¿Es eso lo que te preocupa? —rebatió con tristeza. Todo el mundo con la misma preocupación. 




			—Helena, te diré lo que pienso: me preocupa Etiopía, y lo sabes; es un país muy peligroso. Nosotros somos tu familia, no hagas locuras por un accidente. Entra en razón y vuelve a tu vida normal —soltó Isabel lo que pensaba sin pestañear. 




			—Mamá, sé que no me entenderás, tampoco pretendo que lo hagas, pero no quiero esa vida normal. Esa vida normal de la que me habláis todos es la que vosotros habéis elegido para mí, no yo. Yo no puedo vivir vuestra vida, necesito descubrir la mía antes de que sea demasiado tarde.  




			—No, cariño. Si necesitas un tiempo antes de volver al estudio, lo entiendo. ¿Por qué no te dedicas a acabar tu último año de carrera sin tantas obligaciones? Comprendo que es falta de tiempo, y a veces papá os presiona demasiado... —le aconsejó su madre, pensando que aún seguía aturdida por lo que le había pasado y que sería una actitud pasajera. 




			—No, mamá, ni siquiera sé si quiero acabar la carrera —soltó ella por fin. Debía verbalizarlo cuanto antes. 




			—¡No digas eso, matarías a tu padre de un disgusto! —repuso sorprendida Isabel. 




			—¿Es que no entendéis que la que ha estado a punto de perder la vida he sido yo? Quiero vivir, quiero vivir con todas mis fuerzas, quiero vivir como si no hubiese un mañana. Por favor, mamá, dime que tú vas a apoyarme. ¡Promételo! —le pidió emocionándose, hablándole con los sentimientos que le había despertado su roce con la muerte. 




			—No sé qué decirte, hija —contestó Isabel, bajando la mirada—. Me asustas, cariño. Lo único que puedo decirte ahora... —Alzó la cara y la miró con una mezcla de entusiasmo y pavor—. Lo único que puedo decirte como madre es que, tomes la decisión que tomes, siempre te querré. 




			—Gracias, mamá —respondió Helena. Se lo agradeció con el corazón, aunque se esperaba más.  




			—Para eso está la familia. Sabes que te amo igual que a Claudia. Sabes que, aunque no eres hija de Vicente, eres mi hija ante todo y para siempre. Y nunca he sido más feliz que cuando vi tu carita por primera vez. Si me he equivocado como madre, te pido que me perdones. No creas que es fácil ser mamá —confesó Isabel, abriéndole el alma. 




			—Lo sé, mamá, no hace falta que digas eso —dijo Helena, a punto de romper a llorar. 




			—Sí hace falta. No deberíamos acallar al corazón. 




			Luego se abrazaron y empezaron a llorar como nunca, y, a pesar de las normas a veces demasiado rígidas de su casa, Helena no podía negar que tenía la mejor familia.  




			—Mamá, quiero explicártelo. No se trata de eso, sois la mejor familia del mundo. Pero quiero ir a Etiopía porque no me gustaría morirme sin conocer esa tierra que es parte de mí. Necesito oler ese país. Pero también quiero hacer muchas otras cosas. Quiero vivir sin sentirme culpable.  




			—Humm... —suspiró Isabel, acariciándole el pelo—. Aquí estaré esperándote, hija mía, aquí estaré... 




			—Gracias, mamá, me encanta que me toques el pelo. Quiere decir que te das por vencida mientras sigo siendo tu niña traviesa. 
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			«La libertad, para realizarse, debe bajar a la tierra y encarnar entre los hombres. No le hacen falta alas, sino raíces.» 




			 




			OCTAVIO PAZ 


			

			




			 




			Al día siguiente le dieron el alta a Helena. Había pasado más de una semana recuperándose y planteándose retos. 




			También había sido una experiencia observar desde fuera a su familia. Aunque estaba pasando por un momento de cambio, en el que lo que quería era salir y vivir más, el destino le había hecho descansar un poco. Por su seguridad, la dejaron en observación una noche más. Todos los golpes habían sido fuertes, pero no graves, contusiones más que nada, pero ni una costilla rota. El golpe que le costaba mejorar lo tenía en la rodilla. Los médicos consideraban su evolución un milagro, dado el estado de la moto: directamente al desguace.  




			Helena había pasado su última noche devorando la tarta de chocolate de su abuelo y viendo las dos últimas temporadas de «Perdidos», que nunca había podido ver por falta de tiempo. 




			El corazón le latía a mil por hora y su estómago se retorcía al igual que te estremeces cuando te hacen cosquillas. Era libre, ya no tenía que limitar todas aquellas emociones y deseos a una habitación de hospital. Quería empezar otra vez; sabía que su vida no era igual que la de ningún ser humano, ella era única. Todos tenemos motivos para vivir, pero la rutina, sin querer, te mata, te aplasta. 




			Era consciente de su existencia hasta ese día. Había sido una niña no buscada, pero sí aceptada por una buena familia. Sabía que la vida le había dado una buena oportunidad. Si su madre se hubiera quedado en Etiopía, tal vez no habría llegado a adulta. En su país de origen, las condiciones de supervivencia eran mucho más precarias . Pero la vida la había elegido y había nacido en una ciudad junto al mar Mediterráneo que la había recibido con los brazos abiertos y que sería para siempre su hogar. 




			El accidente había sido un aviso para Helena, una señal de que su existencia no iba por el camino correcto. La vida le daba una nueva oportunidad: necesitaba cambiar. 




			Antes de salir del hospital, preguntó en admisión algún dato sobre la mujer a la que accidentalmente había atropellado. Quería agradecérselo. Algo le decía que necesitaba volver a verla y abrazarla. Pero allí, además de mirarla con extrañeza, le comunicaron que no se había producido ningún otro ingreso junto al de ella, ni nada relacionado con el accidente. 




			Eso desconcertó a Helena, quien insistió preguntando por su nombre. Recordaba que se llamaba Merche, Mercedes, y que al salir volando de la moto había aterrizado sobre ella. Podría haber sufrido más daños, pero había tenido suerte. Llevaba una venda en un brazo y presentaba algunos moratones. Helena la describió, pero la mujer de admisión la miró como si le hablase en chino. 




			Su madre la acompañó hacia la puerta. Ni ella ni nadie habían visto a aquella señora. Cuando lo comentó con los médicos, le dijeron que tal vez estaba mezclando momentos anteriores al accidente, o incluso imaginándolos, pues la contusión en la cabeza había sido fuerte. 




			—Quédate aquí, que tengo el coche aparcado en la otra acera —la avisó su madre, sin opinar sobre la misteriosa mujer que Helena no paraba de nombrar.  




			—Prefiero andar —respondió ella, mirando hacia el cielo con los ojos brillantes y la seguridad de que todo había cambiado. La rodilla apenas le dolía, y se sentía con fuerzas y ganas de caminar, algo tan simple que podía aclarar incluso la más negra de las ideas. 




			Su madre no insistió. Sabía que, cuando se le metía algo en la cabeza, no había quien la parase. Un año había montado la de San Quintín porque quería aprender a jugar a tenis. Jamás había jugado; Helena era mala en los duelos de palas en la playa con su hermana. Pero era perseverante y, contra todo pronóstico, consiguió que su padre la llevara a clases de tenis, pasar la prueba y transformarse en una buena jugadora. Aunque es verdad que no le duró mucho tiempo la afición, no dio su brazo a torcer hasta que logró su objetivo. 




			Helena echó a andar. La ciudad que la había visto nacer y convertirse en una mujer la recibía calurosa y soleada. Estaba a punto de cumplir veintiséis años, y, a pesar de que no había acabado la bendita carrera de Arquitectura, se sentía feliz por sus pequeños logros. 




			Recordó de pronto que llevaba desde el accidente sin mirar el móvil. Antes de que le diesen el alta, su madre se lo había dado con la batería cargada, pero apagado. Se disponía a encenderlo cuando se sintió extraña. Antes del accidente, su vida dependía de él, y en esos días ni le había preocupado ni se había acordado siquiera de su existencia. Lo encendió y volvió a guardarlo en el bolsillo del pantalón mientras éste sonaba, lleno de notificaciones y llamadas perdidas. Todavía no iba a mirarlo, necesitaba caminar. Caminar.  




			Y, mientras andaba, reflexionaba. Qué esclavos somos de la vida... Ella era rica. Tenía una casa, comida y un baño caliente todos los días. Eso es mucho, muchísimo, y no lo apreciamos como tal, hasta que un día nos falta. 




			Sabía que en Etiopía, igual que en muchas otras partes del planeta, no todo el mundo tenía tantos privilegios. Y no sólo importaba lo material. Ella tenía unos padres a los que quería y una hermana a la que admiraba. Que tuviesen sus diferencias no significaba que no los quisiera con todo su corazón. Eran su familia y, más allá de normas y sentimientos, lo eran todo para ella.  




			A veces deseaba que su piel y su pelo fueran del mismo color que los de sus padres y su hermana para no tener que dar tantas explicaciones. En todas las reuniones y las fiestas, nunca faltaba el que sacaba el tema de que Claudia y ella no se parecían en nada. Aunque, en el fondo, Helena sabía que eso eran tonterías que no tenían ninguna importancia. 




			Mientras caminaba, el verano le rompía la piel, colándose por debajo de su ropa y haciéndola sudar. Alzó la cara al cielo y dio gracias. Estaba más que agradecida por todo lo que le había sido otorgado. Pero ahora, después del accidente, se preguntaba quién era en realidad. Se creía con la obligación social de no fallar, de no fallarle a su familia y, sobre todo, a Vicente; de no hacer nada fuera de lugar, porque sentía que se lo debía. 




			Notaba las expectativas de Vicente clavadas en ella desde pequeña. Al menos hasta que quedó claro que Claudia era una niña prodigio. Por mucho que la admirase, a veces Helena deseaba matarla... o parecerse a ella un poco más. 




			Al principio, Claudia nunca competía con ella. Era la sociedad la que las comparaba por el mero hecho de ser hermanas. Lo había visto en otras familias. Eso, de alguna manera, la halagaba, porque sabía que sus padres nunca habían hecho diferencias entre ellas. Las habían educado, amado y exigido a las dos por igual. Con el paso del tiempo, Claudia se había ido volviendo más y más competitiva. Y, últimamente, la sacaba de quicio cada vez con más frecuencia. 




			Se apoyó en un árbol y respiró hondo. Se sentía preparada. Estaba llegando a los jardines de Viveros, uno de los pulmones verdes de su ciudad. Cogió el móvil para llamar a Bea, que vivía muy cerca de allí, a unos diez minutos del hospital donde la habían ingresado.  




			Sabía que podía contar con ella. Bea era esa clase de amiga que te reservas para ti y que no forma parte ni de tus amigos del insti, ni de los del trabajo. Es diferente: conoce tus peores versiones y, sin embargo, te quiere; con ella no existe la palabra vergüenza. Bea era esa alocada amiga que no ves a diario pero con la que cada encuentro se hace único y sientes que puedes ser tú misma. Era esa amiga que siempre tenía tiempo para Helena y, por supuesto, una frase delirante que robaba carcajadas por doquier. Esa amiga a la que le cuentas sin pelos en la lengua la cagada más vergonzosa que te haya pasado , como cuando Helena se enteró de que Rubén —su primer y único novio serio— estaba con otra. Y fue justamente Bea quien la abrazó mientras ella tomaba la peor decisión de su vida: perdonarlo para no perderlo. 




			Sólo a Bea se lo podía contar. Había ciertas cosas que una necesitaba vomitar, aunque lo mejor sería que murieran con una. Ni siquiera el mismísimo Rubén supo jamás que Helena había visto cómo se besaba en un banco del parque con otra chica. Lo supo Bea y, aunque ésta insistió en que lo dejara o le montara una escena, Helena decidió seguir con él, hasta que él se decidió por la otra. 
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			«Una amiga no te quiere cambiar, sino que te ayuda a crecer.»  


			

			




			 




			—Bea, soy Helena, acabo de salir del hospital —soltó como si hablara del tiempo. 




			—¿Qué me dices? ¿Y eso? ¿Por eso no contestabas los mensajes? Has estado desaparecida, nena —rebatió su amiga muy preocupada.  




			—Tuve un accidente de moto. Mi escúter rosa, al puto desguace —comentó casi susurrando, pues no quería alarmarla. 




			—¡No puede ser! ¿Cómo no me he enterado de nada? ¡Podrías haberme llamado! ¿Cómo fue? ¿Cómo estás? ¿Qué pasó? ¿Hay más heridos? ¡Helena, qué miedo...! —Bea lanzó todas las preguntas sin control. 




			—No te preocupes, ya estoy bien, pero necesito que hablemos... —farfulló Helena, sorprendida por lo alarmante que podía ser ver vulnerable a alguien querido. ¡Qué mal debían de haberlo pasado sus padres y toda su familia sabiendo que había sufrido un accidente! 




			—Claro, vente ya. ¿Estás trabajando en el estudio? —preguntó Bea precavida. 




			—No. No creo que vuelva al estudio. Es más bien urgente, quiero saber qué opinas. 




			—Nena, vente para casa ya. Mi madre no está, me estoy depilando las cejas. Te espero —explicó su amiga con total naturalidad. 




			Helena apuró el paso. Se sentía muy feliz de tener esa clase de amiga. Siempre era sincera, y muchas veces se oponía a las locuras de Helena, pero justamente era eso lo que las mantenía como amigas. 




			La casa de Bea estaba cada vez más cerca. Sentía que la rodilla empezaba a molestarle, pero no le importaba. Necesitaba soltar de una vez lo que llevaba dentro y, aunque no tenía muy claro qué iba a hacer, lo único que sabía era que no iba a ser arquitecta. 
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